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Kcrcdcro di la Corona k Bpaña 

¡Bajad, ángeles puros de la altura, 
los que alabáis á Dios en dulces coros 
ensalzando los célicos tesoros 
de su poder, su gracia y su hermosura! 

¡Venid, vírgenes bellas 
del templo de Sión, castas palomas 
coronadas de estrellas, 
entre nubes de nítidos aromas! 

¡Llegad, nobles ministros purpurados, 
los que estáis consagrados 
á sostener la fe de los mortales, 
y celebrad en bíblicos misales 
la excelsa redención de los pecados! 
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Corred, niños preciosos, diligentes, 
corderos inocentes 
sin dolo ni pasión, y el albo día 
saludando con gritos de alegría, 
rendid gracias al cielo, sonrientes. 

Artistas prodigiosos, 
genios compositores, 
inspirados poetas soñadores, 
acudid presurosos 
mezclados en conciertos deliciosos 
con el arpa, el cincel, pluma y colores. 

Y en conjunto feliz y peregrino 
alabemos la suma Providencia, 
que ha dado un nuevo ser á la existencia 
para en ella cumplir alto destino. 

Bendigamos á Dios y á la criatura 
que, de encantos y honores precedida 
vino como promesa de ventura, 
cual símbolo que amor sin fin augura 
á los tiernos autores de su vida. 

Entre finos cendales 
y vaporosas gasas idéales, 
con lazos primorosos 
y reliquias y dijes valiosos 
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ornado el ángel bello, 
sol parece asomando tras la bruma, 
rayo de luz con celestial destello, 
preciosa perla sobre nivea espuma, 
que juntando con vivos esplendores 
placidez y pureza, 
abrillantan su frente en los albores 
con mágicos fulgores 
cual heredado signo de grandeza. 

Y cuando ya sobre el regazo regio 
de su madre, radiante de hermosura, 
reposa el niño egregio 
mirándole la dama con ternura, 
con delicioso orgullo 
en sus brazos dormido, 
parece el tierno Príncipe un capullo 
del tallo de una rosa suspendido. 

Quiera Dios que este brote delicado 
de un venturoso injerto 
en entronque sagrado, 
se robustezca en el florido huerto 
de la vida sin rudos vendavales 
ni roces espinosos, 
y al frescor de los limpios manantiales 
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que riegan sus raíces, caudalosos, 
llegue á la edad vir i l enhiesto y sano 
produciendo á su vez, rico y lozano, 
las flores y los frutos más hermosos. 

Hijo de ilustres reyes escogidos 
por voluntad divina entre los hombres 
para el trono español, favorecidos 
con talento y virtudes admirables; 
descendiente de aquellos cuyos nombres 
en páginas eternas, imborrables, 
para santa memoria 
de sus conquistas y éxitos notables 
consignados están en nuestra historia 
émulo fiel será de sus mayores 
y dotado de clara inteligencia, 
al sentir en su pecho los ardores, 
la sacra efervescencia 
del amor á la Patria bendecida, 
saludando la enseña victoriosa 
que sirvió á su progenie valerosa 
en las rudas campañas como egida 
ensalzará sus múltiples proezas 
en épico cantar y entusiasmado > 
sabrá ser en su tiempo de reinado 
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digno proseguidor de sus grandezas. 
Mas no gastando alientos valiosos 

en bélicas acciones que onerosas 
llevan muerte y ruina dolorosas 
á los pueblos más ricos y grandiosos; 
ni en veleidades fútiles é insanas 
que agostan mocedad y sentimientos 
y corroen los sólidos cimientos 
de las doctrinas puras y cristianas; 
sino siguiendo la trillada senda 
que del dolor en la infeliz contienda 
y en circunstancias duras y anormales, 
con rectitud cruzaron 
y á los jóvenes cónyuges marcaron 
la virtud y prudencia maternales. 

Sosteniendo la fe en los corazones 
norma de religión, mástil seguro 
que salva del apuro 
al que lucha en el mar de las pasiones. 

Abriendo anchos caminos 
do fomenten los hombres sin hartura 
el amor al trabajo y la cultura, 
que es el bien principal de las naciones 
y guía de los pobres peregrinos. 
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Y siempre generoso sus desvelos 
mostrando en los azares y rigores, 
y pródigo de bienes y consuelos 
aliviando desdichas y dolores. 

Así será querido 
y por sus nobles hechos celebrado; 
así será su reino afortunado 
y su famoso nombre enaltecido. 

Y esta tierra excelente 
del ingenio, el valor y la hidalguía, 
que en la actüal dichosa Monarquía 
empieza floreciente, 
próspera seguirá, siendo en su día 
sin ninguna aspereza, 
abundante venero de riqueza. 

Con tan dulce esperanza 
solemnicemos hoy el natalicio 
del que la luz por misterioso juicio, 
cual nuncio de bonanza 
al ver en este suelo, 
es para España promisión del cielo. 

¡Flores de primavera, 
esparcid vuestro aroma delicioso 
en derredor del niño venturoso 
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y coronad su blonda cabellera! 
¡Músicos voladores 

que llenáis el espacio de harmonía, 
entonad vuestros cánticos mejores 
con trinos de alegría! 

¡Musas inspiradoras 
de las grandes ideas, 
pulsando vuestras liras más sonoras 
desecad las corrientes destructoras 
do las almas ateas 
bogan encenagadas, 
y enseñadles con rimas delicadas 
la inagotable fuente 
de la Verdad fecunda y transparente! 

¡De Dios! Cuyo supremo poderío 
probó á los tristes ojos asombrados, 
con milagro patente 
al librar de feroz crimen 1 impío 
á los regios amantes desposados. 

1 El odioso atentado ¿jometido por el anarquista Ho­
rráis el dia de las bodas reales, arrojando una bomba 
desde un balcón de la calle Mayor en el momento de 
pasar la carroza regia, el 31 de Mayo de 1900. 
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Que conserva sus vidas 
para bien de los pueblos españoles, 
y señala entre claros arreboles ' 
venturas merecidas, 
los augustos ensueños realizando 
con ei don generoso 
de un vástago precioso 
que por sus grandes méritos un día 
el prestigio del mundo conquistando, 
laureada la frente de poesía, 
logrará hacerse amar noble y sencillo, 
¡y sostener con su esplendente brillo 
el cetro del glorioso San Fernando! 
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